
, 

DISC JRSO. C. D P. C 1. 

A .,)/ .. A1 -no B...EBR e- ORR 
XLI ANIVERSARIO DE LA MUER'"'"'E

EL GE.;ERAL VA' O O:EL. EGO:.. 
11 La Bo .1.b ·na ".

M ico, D. F. 17 e Jul·o e 9. 

Po c:u A·v o O regón su ... ·"S e ·a e a mism� de ue 

b:i.o e rvió con i ab cora ·e; 

o sieJ.-:--ip e ence o� 1 se v"cio d 

e A varo. Obregó é 

s supr os inter ses e a 

���,ue dió _a cara a· est ·no; o ue vió e _a aove si- -

'a'; o·� ·e su :n se e g nio ol 't'co hizo os.ble la n·da iac10 •" 

e mom tos cruci' les y por e u· ay r hace 41 ti·n o 

po s cor ·e 1t s más t .1. bi s d .a e cció am"me. �c . a, por todo -

c:.:10 e os v ni o, .oy 7 de j 1lio e 9 9, " rviente, ¡ e 

o 'o 1en ·e SL me oria. -

so a 

S'""::\TORES D- ECTIV S Y 1IE 
OB.1. EGO 

XC .,.OS: 

ROS D:S LA S CL. CI LVA ... O 

Campe a·o y síntesis an e los popu_ r s, a: e oato g 

ecisió e ex·v , v lor y arro ·o, róica av a, so r" sgos 

os e vi ro Obre ón. 

e 1 v n sobre sí os _ ás es sig os 

1-

e s pat ia, os . s c os m�tices, conf a· os en ur: c·clo vita m' �a 

vil oso. - T es la v· a 'e Alvaro o· reo·ón; v p ov·st" de u-fos y 

esr r za . a "  es, olo es; ue · o o mismo "' t .'ció 
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mezquina, como del esplendor del triunfo y que en momentos graves de 

la Patria, la gloria se posó sobre sus hombros. 

Vida, en fín, de muy escasos precedentes y más difícil pa 

ralelo. 

Estamos aquí para honrar su memoria de hombre trascen 

dente. -

Al evocar la conmovedora sencillez con que se entregó al 

cumplimiento de sus debe:ces, al reiterar la espectacular brillantez de 

sus triunfos militares, al exaltar su certera visión de estadista, se for 

talece nuestra é en'la consistencia institucional de México, que él ayu-

dó a integrar, crece la confianza en nuestro destino, desti:10 de paz, de 

libertad, de progreso y justicia social, que él soñó y programó con ge-

nial· eficacia. 

Alvaro Obregón inició su vida pública como presidente mu 

nicipal de 18 modesta· comunidad de Huatabampo y la terminó como Pr� 

sidente Electo de la República. Comenzó su carrera mi.litar al frente, 

de trescientos indios mayos y hoy se encuentra al frente de la historia -

de la Revolución. Es en esa etapa de la historia de México, cuando se 

revela como tJr.a bienaventurada excepción. 

. Hay hombres que nacen para destruír y hombres que nacen 

para construír. Alvaro Obregón nació bajo ambos signos. Destruyó, -

triunfante siempre, las fuerza.s que negaban las premisas populares, a

los aventureros que concebían a la Patr�a como generoso botín; su ge-

nio e inventiva militares nunca c'onocieron obstáculo capaz de detenerlo; 

pero supo también. con mayor energía quizá, con más amplia visión, 

construír sobre los campos desol�dos, edificar sobre ruinas, integrar 
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per""i rn.o � y m· ·eri 1 e. P tr· 

l o 'd consti· c·onalismo, cuan o s pasiones dis 

p rs n a  los es o Zc os e es evo uciona íos, cuando parece lejano el 

ale nce de los ost ados social-s de la � evo.1.ución, Alv ro Ob egón -

s rge como � g ··ti ador d es L er os comunes, como co e or de in-

t rese en pu1:, a, convoca a a ealta y al cump imiento eber hacia 

a e s evo e ion· ri ; co. v nce a u os, derrot· a oL os y un· f. ca a to

dos en i soli a "o es erzo de se vir 1 la z, den ro d la i y, a. os 

sup emos re er·J. .ientos nac ·o a es. Ob egón ta bién e lama 

un· a ac o.na 

Alv o Obregón sin conocer la de rota, protago izando 

echos, que se ntoja legendarios, escribien o páginas de . · s'.:oria, -

vence en todos los frentes al enemigo, ag .. upa a las uerzas revol ·cio-

narias, es ruct ra con solí ez patriótica e- E ·ército aciona y en 1920 ,· 

por ma dato ciuda a1 o, es Pres·der te de- la.Re úb ic 

El resi ente Obregón, en p triótico reto a f e '-es intere 

ses nacion·:1.J.es y extran ·eros inicia el re to e a odiosa ·.acien 'a por 

firista y, con ian o en la ca acida crea ora y productiva del cam es·-

no - s· nob e a ia o en os campos e batalla - in ·e 1si ica a d t ción 

y restituc 'ó e Ejidos, como medi a re ·vin ca 01�a en su gobie no re 

vo: cionario. 

A ·a o e origen a os r baja o. es mexic · .os, na ivo de 

a tier a que co templó de ce  ca la cr el res ues ... a p o a a - s º¡_¡s

tas de nandas de os obreros e Ca ane e. 190 ; s e s 

regr a po:i. los cam os de bata 1 , eta - icaces me · d s 

eróico )e-

gaJ. a1 2_ 

zan os derec os aborales, ue m' s t r e, co s alíe to, L.'1s. ir ció 
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y apoyo, cristalizan en avanzados postulados sociales en el Constituye2:: 

te de Querétaro. Establece también el Seguro obrero, antecede te pri 
:me ro n- est o ava za o sistema de seguridad social. 

En el·cuatrienio c'el ilustre so-1ore. se se abre paso a un 

verdadero renac ·miento cu· tl ral. Se inicia la afirmación defi.nüiva de 

uestro nacionalismo .en el arte y en el pensamiento. De entonces pro-

vie e el estren1ecedor arte de la pirüura mural mexicana, se vigorizan 

las manifestaciones culturales en la m' sica, la poesía y la ciencia, y 

la Patria se afirma cuando afloran· los rasgos más hondos de la mexica 

nidad. 

Creó lG. Secretaría de Educación Pública, emprendió bás.2:_ 

car....-,.ente una amplia campaña de alfabetización, · diseminó en el país múl 

tiples escuelas rurales, fomentó el apostolado de la enseñanza, llevó al 

pueblo las obras básicas del pe samiento universal, abrió, en fín, mu-

chos de los cauces por los que todavía transitamos. 

Hombre ·poseído de claro talento y de intenso amor a la -

Patria, inicia la edificación de la maciza estructura instituciona de 

México que, posteriormente, confir nando Sl acertada v · sión, se ha vi_ 

gorizado en constructiva con inuidad a través de· os subsecuentes go--

biernos revol cionarios que culminan en el fecun o período. en e q · e 

na escrito su nombre, limpia y pat:.. ióticamente, Gustavo Dfaz O ... daz. -

Vencedor en los campos de batalla, se en renta, es e la 

primera magistratura a as facciones a.ferradas a la conservación de -

privilegios y .:eiractarias a entender el curso irreversible de la historia. 

Liquida oost.áculos, promueve la reconstrucción nacional: el pueblo es 

dueño de su destino v c.r::> ..., h�� ---- ·-
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e a fo a ', el � ·e cic · o e 1 n oc,. c ·a y 1 ús e del rog eso 

co s en l· 

V-li0 t0 y· gr1:::sivo, COL ve1ci.do d ue loo pri c · píos e tá

nuy por e, c d os hombres, o v c.i ó Obregó 1 en ex o er su vida -

e 1 e c 1p :mie to e 'eoer. · '' ··u c he cons ltado mi cap· ci. . .' ·

cuc. 1do h n2cesit·:1. o servir mi pa: ia. La voz del e er ha

· 'o i no - a ce o ucta 11
• Y conc ya .. mp r é ri·o: 11 Vac· r ante

el ebe es e ncia1� la c tez::,oría de om ):�es " 

C · Stá. r ZÓ-1, vr :ado po 1 ' . to a, COffiO C di ato 

e Pu b o e :i\ -xico a la onrosa rep �sentació 1 que oy ost nta, e� -

Presidente Díaz Or az, �1 invocar· .spe·uoso la memoria de agreg·o -

so or nse, sost vo: 11 E ca c:ii lo g orioso e Santa Rosa, O �en ain y 

Ce ya, , .. é oe e las más extraor inarias ra sodias de a Revolución, 

puso �as a.ses 'e Patria moder a,, · a clo 81 legar a P esi e cia 

e Repú lic fundió los dos pro· ósitos, e cuyo logro '·odav ya prose--

guL os: Pr 'g:i:eso y ·Jus ic · - Socia . . .  Sol ·ado in--,· c o e pi ·z.. o 

cond' C"'"or c!f' s L eblo, Obregón -inve tó . o rnis uO 

cas y éc ic s pa:c · la g e_rra, q ·e emine tes caminos pa1�a la paz.

, · o de os \�men s de la Ca a Constituc · ·r,.s. e 

más av za os ost· la o a entó, a s·. b ·enr'as e e so o or 

a Ley cob · r n necesaria satis1.acción. as j stas recla .1ac · o 1es d 

, . ac:1

·y s

os aes er ados. . . S s i es co o pala fu i. ita ero ;....'1si, s, 

o s s como e v .. z . OJ. co g an na e 

cúsp: 'es mex·ca as ". 

vid e éxico hay COL q is ·as 

s más t ·ev as -

1da t.:: � s ue -

nadie tiene 'e cho disc ·ti· si uier Y e e las so dcci ---

s·ón e v'vi e1 a paz y 'egobe n r os con'aley. s s 
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il negab es redid · es ya coi sustanciac as a nuesL. a vida institucional 

han generado un _claro sentido de unidad nacional, que Alvaro Obregón 

inició, y 1an ido clari .icando los distintos gobie1�nos de la Repúb. ica. 

Unidad 1 ·acional, no uniformi ad. Unic ad m,ci.onal que significa, entre -

otras muchas cosas, irrestricta libertad para disentir y para: eYpresar 

Áibremer.te todas las opiniones, pe o dentro de un marco de egaJ.idad y 

con absoluta onciev.cia de que por encuna de todas las cosas, de todas 

as persono.s, la paz, la seg"L ridad del estado y de la nación deben pre-­

servarse, porque so'1 el punto de partida para la buena marcha de la Re 

volución, revolución dinárn.ica, pacífica, actuante y constructiva. 

Muchas cosas han cambiado en ?viéxico. Del grito e·e:c1en 

tal del combatiente y las acciones militares de la guerra hemos pasado 

al ritmo alto y solemnizado de los talleres, de las fábricas, de las fuen 
. tes de trabajo que entonan la gran sinfonfa de la paz y del progreso. 

Hemos pasado de los caudillos a las instituciones y sabemos que e1 gu� 

rr ·11ero que con el arma en la· rn.ano re1nontó las cerrar.fas de México, 

fué solo el medio necesario pa: a as c,gurar la vigencia pe:.�n�ancnte de la 
Paz. -

.. Hoy, en 196 9, la paz y el trabajo son otra m.aner" de pro­

nunciar el nombre de México. -

México es el resu-tado de un proceso revolucionario cp.:.e 

todavía no llega a su fin. - Sor.nos un país de grandes y legítimas inquie 

tudes, país e 1 movimiento, en pl 10 desarrollo, con aspiraciones reno 

V-das, en donde la garantía del orden, es presupuesto básico ara e

progreso y .C.,. necesaria Unid d l acional, es condición im.x�rativa para 

proseguir la obra transformadora de la .evolución Mexicana. -
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'·, Al aro Ob .gó , sí lo 

ho, O, JO 

e 'initiva. -

te c.Jfa, r-; n az, s ·.n orcJe· , 

intenso ... e es e ·e ·tá 

_..\.1.0 t n dan ..,nt . � gracias · 1 pen.samie to avanzado e -

>�'::e .., n t··y ron la str et .aco stitlc·onal deMéx·co ygrac·as

.. ::'h�'";:_,: r ·'t··br�::,noac centado e uieneshana m·do e pode� -

_,_ volu ió , n estro pa s, eg·stra só idos ava ces en 

n estras s i ucio es democr 'ticas y ambic ·osos l ogros en 1 deséi ·ro 

o económico que ... 12.:: echo finne y saludable n estra estabilida oJ.í 

tic a. -

En pleno uilibr· o institucional, ba�o e signo de la Paz, 

por os carr,inos de -.a ley, al ar. paro de la doctrina evoluciona 1a, se 

;-:.::::-s "e::..=--:-�· ·-c 'o na Pat ia e la me i a de nuestros m, .s ca.1. os 

a. _e·os, onde �i ·a �l d erecho, se- garantice el d"sfrute ·e todas las 12:_

b rta es, se protejan .las instit cío 1es y e aseg"L re la so uc�ón pa. í ·· -

ca y civ.liza ·a de l os g aves y complej os problemas nacio1ales. 
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General de División 
GILBERTO R. LIMON MARQUEZ 

ORADOR DEL DESAYUNO QUE LOS 
SUPERVIVIENTES MILITARES Y CIVILES 
DEL MOV.IMIENTO ARMADO DE 1910 
OFRECEN AL PRESIDENTE DE MEXICO. 



CURRICULUM VITAE 

Ingresó a la Revolución Mexicana en el 
año de 1913, causando alta en el Cuerpo 
de Voluntarios de Navojoa, Son., a las 
órdenes del entonces Capitán Guillermo 
F. Chávez.

Concurrió a todas las campañas del 
Cuerpo de Ejército del Noroeste, que 
estaba al mando del General Alvaro 
Obregón. 

LOS CARGOS MAS IMPORTANTES 
QUE HA OCUPADO, ENTRE OTROS, 

SON LOS SIGUIENTES: 

Comandante del 44� Batallón de Infan­
tería. 

Comandante del Cuerpo de Guardias 
Presidenciales. 

Director de Establecimientos Fabriles y 
Aprovisionamientos Militares. 

Director de Educación Militar. 

Director del H. Colegio Militar. 
(En dos ocasiones). 

Subsecretario de la Defensa Nacional. 

Secretario de la Defensa Nacional. 

Actualmente es Presidente del Consejo 
de Asesores del C. Secretario de la De­
fensa Nacional. 

CONDECORACIONES, 
HA OBTENIDO LAS SIGUIENTES: 

Perseverancia 
de Primera Clase 

Mérito Militar 
de Primera Clase 

Cruz de Guerra 
de Primera Clase 

Mérito Docente 
de Primera Clase 

Mérito Deportivo 
de Primera Clase 

y Varias Extranjeras 

Valor Heroico 
de Segunda Clase 



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. GRAL.DE DIV. GILBBRTO R. LIMON, REPBESENTAN'rE DE LA SRIA.DE -LA DEFENSA NACIONAL, ANTE EL MONUMENTO AL GENE-­RAL ALVAR O  OBHEGON EL DIA 17 DE JULIO DE 1969,­CON MO'fIVO DEL XLI'ANIVERSARIO DE SU MUERTE. 

QUE SE MU2ILEN y SUCUMBAN LOS HOMBRES POR LOS �RINCIPIOS, MAS NO -QUE SE MUTILEN Y SUCUMBAN LOS PRINCIPIOS POR LOS HOMBRES, 

Este apotegma, en labios del General Obregón, es,como una antela-­e1Ón a su muerte y, al.mismo tiempo• lo retrata parad0g1camente en toda su vÍTida preseneia ;ís1ca; en la mas seductora de sus figaras, la de -su gloriosa mutilac1on. 
Hay una secuencia asomerosa en la v;da del héroe;,algo como un P9!l sam1ento obsesivQ, tal vez una premon101on sobre su tragico fin. 
En cierta ocasión, en que su vida estuvo en inm1n�nte peligro, di­jo: "Desde qua puse mi vida al st;rv1e1o de la Revoluc1on, he creído pa­

ra mí un gran honor perderla"� Mas tarde al caer gravemente herido en -
Santa Ana del Conde, dijo a sus Ayudantes: "Digan ustedes al Primer {e­fe iue he muerto cumpliendo con mi deber y bendicien;o a la Revolueion" y mas recientemente, a raiz de u� atentado que s�fr1o en el besque de -ohapultepec, auando se le prevenia que tuviera mas precauciones en tor� no a su persona, respondió: ªCuando un hombre se resuelve a cama1,r su­
vida por la nue�tra, salen sobrando todas, las precaue1ones", y fue aqu{ donde se cumpl1o la sentencia inexorable. 

� Esto nos lleva al oonveno1m1ento de que el General Obregon era un-
predestina4o,i Un predestinado en la acepci6n filosófica de la palabra,­porque Obregon no era exactamente un favorito de la gloria; era un ena­morado ge la,glor1a 1 que es dife;,-ente� La gloria no.vino en_ su busca s,! no que el fue tras ae ella, luohg por ella y la obtuvo siempre a riesgo de su vida. La obtuvo porque tenia todas las virtudes .. neoesar1as para -ello, todos los dones que la naturaleza le había dado •• �Forque era un -gen10. 

Para mí, era el tipo clásico del genio militar, porque sin haber -tenido en su vida ningÚn contacto con el más rudimentario tratado sobre el arte de la guerra, supo y pudo siempre aplicar oon todo éxito los -­
principios de la Táctica y se asomó venturosame nte a loa de la Estrate­gia. Y es precísament� a un rasgo genial al que debió la victoria en -­una de las aoCiOl!les mas trascendentales de su carrera. 

En sus campañas él lo era todo a un mismo tiempo; era General en -Jefe, Jefe de Estado Mayor y Jefe de Vanguardia; procuraba 1ncansable-­IDE}nte ,star en los lugares de mayor peligro aplicando aqu! tamll>1én el­m,s cl,s1eo y puro pr1no1pio de la PsioologÍa Militar. En los momentos­
�as ?r!t1Qos ve�amos aparecer su figura y nos decía esta frase prover-­bial. Quiubo muchachos, no tengan miedo", y entonces nos volvíamos 1n­Tenc1bles; era para nosotros como el símbolo de la victoria.

No sé en que momento es más grande el General Obregón, pero a m! -me convence eomo General en Jefe del Ejército de Operaciones en 191S.-­Esto no quiere deoir que subestime los triunfos obtenidos por él en su­fulgurante campaña de 1913 y 1914. Pa.ra confirmar este acerto, al oon-­�ur�1r a esfa solemne ceremonia trayelllo la honrosa representac16n de -
a!c1��retar a. de la Defensa Nacional, voy a analizar someramente dos --es de armas que, 1nv1rt1endo los términos, significan el fin y el
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principio de dos etapas c�lminantes de la época eonvulsiva de la Revo­luc16n Mexicana: OBENDAIN y CELAYA. 

BA'.J,1ALLA DE ORENDAIN.-En los primeros días del mes de Julio de ---
1914 despu�s de haber limpiado los Estados de Sonora. Y S1nalea, Y el­ento�ces Territorio de Tepic, mediante triunfos tan importantes como -Naeo, Cananea, Nogales, Santa Rosa, Santa María, Los Mochis, S1na1oa,­Cul1ac,n, Acaponeta y Tapie, se hallaba en Ahualule9 al frente del --­Cuerpo de Ejército de Noroeste, en vÍ!peras de la mas import,nte de -­sus operaeiones.· Ten!a al.frente la mas pG>derosa somcentracion de :fue,t zas enemigas, dispuestas a oponerse a su progres1on sobre ;a Ciudad de Guadalajara, tormando una o�lumna de las tres Armas a 1ªª ordenes del� General de Ejercito JOSE MARIA MIER, denominada D1v1s1on de Oeoidente. 

En esos d{as tuvo conocimiento de que el enemigo se mov!a iºr fe­rrocarril rumbo al Poniente y, en vista de tales informes, creyo con-­veniente atraerse al enemigo para. bat1r1o_en un terreno propicio para.­el feliz resultado de las operaciones. Este terreno era un valle a --­unos cuantos k11Ómetros al Oriente de Ahualuleo, que se antojaba un -­enorme tablero de ajedrez�· Todos ore!mos firmemente que ahÍ se celebra ría la batalla; pero después de una larga espera en las posiciones qui se nos habían asignado, vimos con e1erto desencanto que el enemigo, -­euyes trenes ya estaban a nuestra vista, se detenían y prudentemente -eontramarehaban rumbo a Guadalajara ., 
El General Obreg6n no quería desperdiciar la oeas1Ón y, al ver el moT1m1ento retró�ado del el'ltlm1go, con la r�p1dez eon que acostumbraba hacerlo todo, tomo su dec1s1on y dicto las �rde�es nec,sar1as para 1� va� al eall>0 la bata.lla en e:ualqu;er terreno} Y esta fue la batalla mas clasica de su vida.· No dejo n1ngun resquicio por d.onde el enemigo pu-­diera liberarse de la derrota, pues,oompretjdÍa que ah! mismo debía an,! quilarlo, ya que presentaba el obstaeulo mas fuerte que se oponía a su mareha victoriosa.¡ 

Después de lanzar una Columna de Caballería con instruceiones de­destru!� ;a v!a del ferrocarril entre Guadalajara y Colima, para a1s-­lar t aquella e 1mposibilitarla de recibir refuerzos de aquel rumbo, -mando otra Columna de la misma Arma con la misión de interponerse en -·· el eamino entre Guadalajara y la Ciudad de México. Inmediatamente des-· pués lanzó sobre el grueso del enemigo, que se hallaba detenido en --­OBENDAIN con la idea elara de presentar resist,neia, un �ontundente -­ataque frontal que en menos de 24 horas culmino con la mas brillante -de las victorias ... El enemigo destrozado y disperso trató, eomo era de­espera!rse, de buscar su salvación reconcentrándose a Guadalajara para­de ah marchar a la Ciudad de México con los elementos que se hubieranpodido salvar; pero se encontró eon la Columna de Interdico1Ón que previamente el General en Jefe hab!a destacado entre Castillo y la Capi-=lla, d�nde se consumó la Última fase de la batalla, es. decir, la des-­trueeion total del enemigo.·
1 La magnitud de este hecho de armas puso en manos del General Obrego� la importante plaza de Guadalajar� y, consecuentemente, puso tam-=bien a su alcanee la Ciudad de Mex1co�1 

, Despué� de los tratados de Teoloyucan, donde se acordó la disolu­c1on del Ejere1to Federal, el Cuerpo de Ejercito de Noroeste des�11Ó -v1otor1osa.mente por la Capital de la RepÚblioa,.llevando al frente a -su glorioso Comandante, el 15 de agosto de 1914.i Así terminaba como -he dicho antes, esta etapa de la Bevoluc1Ón Armada; ' 
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BATALLA DE CELAYA. -Era el 6 de abril de 1915. El Ejército de Operacio­nes al mando del Gener¿l Obregón se había concentrado en la plaza de celaya, oto.', ad.ela11tando hasta la Hacienda de EL GUAJE una fuerte Vanguardia de C,1 baller{a. 
Alrededor de las onee de la mañana se escucharon tres cañonazos dispa­

rados por nuestra Artillería, que era la señal de ALERTA_es�,blec1da para -
el caso de una amenaza de parte del enemigo. Instantes despues, sobre los -
andenes qe la Estac16n del Ferrocarril se hallaba tendida la ]/a.Brigada de
Infantería de la l/a.D1v1s1Ón del Noroeste y sobre la v!a, Ull tren dispues­
to para marchar en cualquier mome11to. Repentin�ente se present6 a nuestra­
Tista la figura inconfundible del General Obregon, quien al pasar frente a­
estas tropas se volvió sonriente y nos dijo su frase acostumbrada, pero es­
ta vez empleando el dialecto CAITA, con lo cual confirmaba su profundo sen­
tido ps1oo1Ógico: "AICH ZIHUA HUSIM, CATE MAJUE", que significa: "Q,.i1ubo my 
chachos, no tengan miedo" y entonces aquella indiada (MAYOS y YAQUIS) que -
componía la mayoría de la Brigada y que era oro ge muchos kila.tes l;'n sus m� 
nos, al ser requerida en su propia lengqa, sintio exaltado su ancestral e,: pÍritu guerrero y al unísono le contest6: EHUI HACHAY, CA MAJUE, XNTEVO, fil'! 

TEVO ,A.:m»:J.tl'EYE 11, "Si hermano, no tenemos miedo, Tamos que ahÍ vienen". 
Inmediatamente se ordenó que la Brigada fuera embarcada y, apenas he-­cho este movimiento, el tren se puso en marcha rumbo al Poniente. El General 

Obregón y su Estado Mayor iban en una plataforma descubierta. que se hallaba puesta adelante de la máquina y en la que se veía emplazada una pieza de A� tillaría. 
A dónde iba el General Obregón? •••••• Por que el Genera.l en Jefe toma­ba aquella actitud de posit1To peligro �ara su vida? •••••• Iba en busca de­su destino •••••••••• .-•• -•• Iba una vez mas en busca de la gloria. 
D d , , , es e que el General Obregon fue nomb�ado Jefe del Ejercito de Opera--

ciones por el Ciudadano Pr1m,r Jefe del Ejercito Const1tuc1onalista, Don V� nus�iano Carranza, comprendio la gran responsabilidad que contraía y se p� paro para responder dignamente en el desempeño de su cargo. Sabía de antema no que iba a encontrarse con un enemigo digno de su talla y ahÍ tal vez es= taba la oportunidad. Iba a cum�lirse el chgque de dos colOijOS y el triunfo­º la derrota iba a decidir quien subsistiria.- Los dos traian �n sus alfor­jas los elementos suficientes para am.b1oionar la victoria; traian en sus -­filas la misma sangre, los mismos corazones, representativos genuinos del -hero1smo de la raza. 
Al salir de Celaya muchos creímos que sólo se trataba de realizar un -simple reconocimiento. Pero unos mintttos despqés em�zamos a oir el ruido -característico de un cerrado tiroteo y poco más adelante nuestro tren se -­

abría paso violentamente en medio del combate que se desarrollaba en aquel­
momento en el GUA�-2. entre las tro¡:as enemigas y las Caballerías al mando -del General MAYCO�r�. 

Naturalmente, la 11,gada inesperada de nuestro tren atrajo la atención del enemigo q�e se volvio en contra nuestra y que era exactamente lo que el General Obregon había calculado, pues pensaba, con toda razón, que el Gene­ral MAYCOTTE aprovecharía aquel desahogo para salir de la crítica situación en que se encontraba por la abrumadora superioridad numérica del enemigo y­poder concentrarse a Celaya. 
Al darse cuenta el General ObregÓn que hab!a logrado su onjeto, de sal var a MAYCOT'IE Y sus elementos, ordenó que el tren contramarchara a Celaya7 
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Todos pensamos que aquéllo se resolver!a en un clásico Combate de En-­

ouentro, sobre todo, porque unos kilómetros más a.delante detuvo su marcha Y se ordenó que la Brigada fuera desembarcada y tomara posiciones a los lados 
de la vía. Pero al estar realizando este moT1m1ento ya teníamos emc1m,; al -enemigo que, en número abrumador y con verdadera audacia, venía s1gu1en.do-­nos.; Al momento de ordenó que se reembarcara la Brigada y regresamos a Cel!, ya.; 

Era tal la osadía y el Ímpetu d�l enemigo ,que al llegar a Celaya Y am pezar a desalejar los trenes, ya estabamos haciendolo bajo sus fuegos, ha-­biendo tenido ahÍ mismo algunos heridos�': 
Mientras ésto acontecía sobre el camino· de Celaya a El Guaje, el G�ne­

ral BENJAMIN o. HILL, cumpliendo instrucciones del propio General Obregon,­h�b{a tomado p6s1c1ones alrededor de la plaza con el resto de las Infante-­rfas.; Unos instantes después, el combate se había generalizado�' 
La lucha por ambas partes era por demás encarn;zada. ;1 enemigo, acos­tumbrado hasta entonces a ne ser detenido ante n1ngu.n obstaculo, hacia es-­

fuerzes desesperados por adquirir alguna ventaja, val1ind<¡se de la bien ga­
nada 1ntrep1dez de sus Caballerías; pero en eada oeas1on. estas se estrella­ron eontra la tenaz resistencia de la Infantería, que a la vez estaba muy -envanecida con sus triunfos anteriores. Era .una lucha de poder a ,poder. No­
había al d{a siguiente, después de ve1nt1euatro horas de combate, ninguna -ventaja. para ambos oon�?rl.iente s.� 

, � As! las cosas, se presento el momento erÍtieo. La �rte central de --­nuestra línea de .. _res1s tencia rué ablandada· -:¡ por ahÍ p9día preoip1 tarse la­victoria enemiga. Enterado el General Obregon, monto rap\damente su oaballo y, ·acompaña.do de" .. su escolta y su Estado Mayor se presento en el momento y -lug,r precisos y, con su mirad, de águila se d16 cuenta del pel1gre�Y aqu!­esta el rasgo genial que le dio la victoria tan duramente disputada.t 
, - . , . 

Apoyandose fuertemente sobre los estribos de su montura, grito: "un -­corneta".,Algui�n d� sus Ayudantes trajo de inmediato un trompeta. El Gene­r!l Obregon miró a este�con s1mpat!a· se tratab� de .un niño de unos doce -­anos per<:> que seguramen l;e sabia cumJ?1i1r su m1s1on � sin pensa.rlo un momen­to, le orden6: "tooa Diana cha.naco"�· Y aquel niño,JJ5SUS 1"L.\RTINEZ de nombre, que estaba ya P1.san4o el dintel del heroismo, lanzcf al aire las ale.crres no-tas de la Diana� 1 · º 

El. enemigo que ya veía ab:\erto el camino del triunfo·; se detuvG desoon oertado, cr�yendo que hab!a eaído en una,trampa hjbilmente planeada. S1n -=perder �n ªº}º 1�stante el General Obregon destaco a un Ayudante (a lo me-� Jor es�a aqui o:yendome en este momento) con esta orden term1nante:"El 1/er. Batallen a la Linea de Fuego:'" 
E} 15/o.Bata.llÓn qge en esos momentos llegaba procedente de Apaseo donde ��bia pernoctado, fue i¡ualmente movido hacia allá, con lo que la LÍ�ea= que o resta'bleoid.a, conjurandose as! el peligro que por unos momentos rué el eje de la victoria. -

, . --
1 , Que qqedaba por hacer?�·.- ••• 1.El genio se imponía, y con el mismo Ímpetu�nzo el mas formidable contraataque que convirtió en una espléndida v1oto­r a lo que pudo ser la primera derrota del inmortal caudillo; 
dÍ 

Vi�o después la SEGUNDA BATALLA DE CELAYA, desarrollada durante los 
n'ªª �3, 14 Y_l5 del mismo mes de abril, pero esta vez, a pesar de que el_ umltero d

te combatientes. fué .. superior, no tuvo n1 el enoarn1zam1ento ni las - .a erna 1Tas de la primera.1 
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El enemigo en esta acción sufrió su más completo desastre Y puso.al� neral Obregón en condiciones de tonar la in1c1at1va para ya no VQlver.a pe� derla, y as{ se 1n1e1a la marcha triunfal del Ejército d4 Operaciones. 
La toma de León fué una confirmación más de la superioridad del Ejer-­c1to de Operaciones. Sería prolijo hacer un relato detallado de esta nueva­

a�c16n de armas, pero hay un aoontec1m1ento durante su desarrollo, de la -­mas vital importancia. 
El 3 de junio durante las operaciones preliminares al ataque Y toma -de la plaza, sa11ó'e1 General Obregón con su escolta y su Estado Mayor, con objeto de ver personalmente el estado que guardaba la posic16n de,Santa Ana del Conde.' Era imposible ocultar al enemigo su llegada, lo que dio lugar a­que la posición fuera furiosamente cañoneada, dándose entonces el infortun� do caso de haber sido arrancado su brazo derecho por una,granada enemiga.' -Hasta esta herida del General O�reg6n tiene algo de simbol1oo, pues era tan 

ta su grandeza que no podía ser herido por una aala cualquiera, sino por -­una granada de cañón. 
Aquí rué donde el General Obregón, al sentirse herido de muerte dijo -sus históricas palabras: "Digan al Primer Jefe que he muerto cumpliendo con mi deber y bendiciendo a la Revolución tt ••

Después de León, sólo encontramos como Última resistencia organizada -la plaza de aguascal1entes. 
, Es natural que estos triunfos del General Obregon le enajenaron la s1m patía de todo México, simpatía que se desbordó en su campaña política para�las elecciones Pres1dene1ales.' 

Llegó al poder después de un triunfo aplastante en las urnas electora­les.· Y aunque no es mi intenc16n analizar su personalidad en la política o­en su gobierno, no puedo menos que hacer estas breves consideraciones. 
Ya hemos visto oómo sus indiscutibles méritos en los campos de batalla lo oonvirt1e�on en el caudillo más glor1oso de la Revoluo1Ón, y a pesar de­ello, realizo un GOBIERNO ESENCIALMEN'I'E CIVILISTA. 

, Esta pos!ura del General Obregón.no debe extrañarn�s, pues se recorda­ra que unos anos antes había pedido al Senado de la Republ1ca que no le --­fueran ratificad.os sus grados de Coronel a General de D1vis16n porque que-­ría retirarse del servicio como modesto Teniente Coronel. 
A�emás, 1mpr1m1Ó a su gobierno una trayectoria eminentemente agrarista Y, aqui cabe recordar los conceptos del Lic. SOTO Y GAMA, lÍder 1nd1souti-­ble po� su honradez y lealtad a los principios del Plan de Ayala, que dijo refiriendose a la polít;ca agraria del General Obreg6n: "El agrarismo es_!uno de los postulados mas realistas y más nobles de la Revolución pero es­

����� potro cerrero, y fué el General Obreg6n el que le echó la'primera -
Esa ao�1tud del General Obregón ante las Instituciones, ha marcado el­camino de Mex1co. Civilistas han sido todos nuestros Presidentes inclusive los que hon�osamente vistieron el uniforme del Ejército.·- Civ1li;tas fueron•P;utaroo Elias Calles, Pascual Ort1z Rubio, Abelardo L. Rodríguez Lázaro_.Cardenas y Manuel Avila Cama.cho. ' 
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y nada más autorizado para. confirmar es� tesis, que las palabras que
el señor Presidente DIAZ ORDAZ dijo en oeasion de su visita a la hermana -
RepÚblica de Honduras: 

"Hemos esc9gido en la Constitución la supremacía del gobierno OiTil.1

Entendemos por este el que se ejeree independ1enternente,del título que os­
tente quien oeupa temporalmente el poder y que por el solo hecho de ser -­
o1udadado investido con una facultad que la Constitución le storga, eJer-"
ce, de acuerdo con .. las d1spos1c1ones de la propia Consti tuo1on Y las leyes
que de ella emanan�' 

Para nosotros si el Presidente es Abogado, no pensamos que sea un &2 bierno de Juristas; s1 es Médico, no creemos que sea un gobierne de Médi-­
cos; si es Ingeniero, no pens�mos tener un gobie?"lle de Ingenieros; si es -Militar, no creemos que sea ,n gobierno de Militares, etcetc. No es la pr_2 fes16n oficio o título aoadem1co el que determina para nosotros la natur� leza d: un gobiernoJ Es el conducirse ante las Inst1tuo1ones que son la b� se de la estructura jurídica y política de un pueblo y la forma de aplicar 
estas normas en beneficio del pueblo, lo que determina, en opinión de los­mexieanos, la naturaleza del gobierno. 

Sobre esas bases hemos escogido un gobierno civil que han desempeñado Mili tares y personas ,1n título un1 versi tario.� Mandato que actual.mente cum 
ple un hombre qua paso por la Universidad y que procura gobernar, hasta donde sus escasas luees se lo permiten, no como si fuera un gobierno de -­universitarios, porqu1 el ser universitario no quiere decir que se sepa t� do, pues se aprende S$10 un poco cuando se pasa por las aulas; s1nG que -­quiere gobernar con un sentido eminente y emocionadamente humano, tratando de comprender las asp1ra�1ones de su pueblo, de servirle hasta donde se lo permite la etapa de desarrollo en que nuestra Patria se encuentra y la ca­pacidad de los organismos de que dispone para realizarlas��" 

,.A excepc16n de estas palabras del sr·;,.· Presidente, que son una verdade ra catedra de 91v111smo yó sé_que nada de lG que,.he dicho aquí es una nove dad, que todo.�sto ha sido rep,tido en mejores terminos, pe�o es que no sepuede hablar del General Obrefon sin hacer estos recuerdos.' Hay aqu{ en -­esta tribuna muchos actores f s1cos de estos acontec1m1entes; Este selecto grupo de ameritados Generales, muchos amigos y correlig1enar1os, eolabora­
dor�s suyo, que :a lo han oído muchas v.eces, pero no hay que olvidar que -esta tambien aqu! la juventud mexicana, esa juventud que es la más precia­da esperanza de la Patria.; Y es a ella a la que van dirigidas estas pala-­bras, para quE;J se� c6me se forjó lá Revoluc1ón.,Mex1cana y cómo ésta forjó a su vez al México actual, grande y progresista., 

Es a ella a la que pido que en todos los momentos de su vida vuelva -su mirada a este monumento, donde siempre verá iluminado por el fuegQ ete� 
no de la. gloria, el pombre de un gran General, de un gran Presidente de -
un gran Revoluc1onar10, de un gram_ Ciudad,anG>, que con su muerte se abri6 -las puertas de la inmortalidad •• '• ¡•:•�·· •••• �:i. 1v ALVARO OBREGOH". 
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DIA 17 DE JULIO DE 1969, CON MOTIVO DEL 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. GRAL. DE 
DIV. GILBERTO R. LIMON, REPRESENTANTE DE LA
SRIA. DE LA DEFENSA NACIONAL, ANTE EL MO­
NUMENTO AL GENERAL ALVARO OBREGON, EL 
DIA 17 DE JULIO DE 1969, CON MOTIVO DEL 
XLI ANIVERSARIO DE SU MUERTE. 

QUE SE MUTILEN Y SUCUMBAN LOS HOMBRES 
POR LOS PRINCIPIOS, MAS NO QUE SE MUTILEN 
Y SUCUMBAN LOS PRINCIPIOS POR LOS 
HOMBRES. 

Este apotegma, en labios del General Obre­
gón, es como una antelación a su mue(te y, al 
mismo tiempo, lo retrata paradógicamente en to­
da su vívida presencia física; en la más seductora 
de sus figuras, la de su gloriosa mu1ilación. 

Hay una secuencia asombrosa en la vida del 
héroe; algo como un pensamiento obsesivo, tal 
vez una premonición sobre su trágico fin. 
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En cierta ocasión, en que su vida es.tuvo en 
inminente peligro, diio: "Desde que puse mi v.ida 
al servicio de la Revolución, he creído para mí un 
gran honor perderla". Más tarde al caer grave­
mente herido en Santa Ana del Conde, dijo a s�s 
Ayudantes: "Digan ustedes al Primer Jefe que he 
muerto cumpliendo con mi deber y bendiciendo 
a la Revolución" y más recientemente, a raíz de 
un atentado que sufrió en el bosque de Chap1.1l­
tepec, cuando se le prevenía que tuviera más 
pr�cauciones en torno a su persona, respondió: 
"Cuando un hombre se resuelve a cambiar su vida 
por la nuestra, salen sobrando todas las precau­
ciones", y fué aquí donde se cumplió la sentencia 
inexorable. 

,.,. Esto nos 11.eva al convendmiento de que el 
General o"bregón era. ·ün. ·pr�destinado. Un _pre­
destinado en la acepción filosófica de la p_alabrá, 
porque Obregón no era e·xactamente un favorito 
_de la gloria; era un enamorado de la gloria, que 
�s diferente. La gloria no vino en su busca sino que 
'él fué tras de ella, luchó por �lla y la obtuvo 
siempre a riesgo de su vida. La obtuvo porque te­
nía todas las virtudes necesarias para ello, todos 
los dones que la naturaleza le había dado ... 
Porque era un genio. 
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Para mí, era el tipo clásico del genio mili­
tar, porque sin haber tenido en su vida ningún 
contacto con el más rudimentario tratado sobre 
el arte de la guerra, supo y pudo siempre aplicar 
con todo éxito los principios de la Táctica y se aso­
mo venturosamente a los de la Estrategia. Y es 
precisamente a un rasgo genial al que debió la 
victoria en una de las acciones más trascendenta­
les de su carrera. 

En sus campañas él lo era todo a un mismo 
tiempo; era General en Jefe, Jefe de Estado Ma­
yor y Jefe de Vanguardia; procuraba· incansable-
menl"e es'rar en los lugares de mayor peligro, apli­
cando aquí también el más clásico y puro princi­
pio de la Psicología Militar. En los momentos más 
críticos veíamos aparecer su figura y nos decía 
esta frase proverbial: "Quiubo muchachos, no 
tengan miedo", y entonces nos volvíamos invenci­
bles; era para nosotros como el símbolo de la 
victoria. 

No sé en que momento es más grande el 
General Obregón, pero a mí me convence como 
General en Jefe del Ejército de Operaciones en 
1915. Esto no quiere decir que subestime los 
triufos obtenidos por él en su fulgurante campa­
ña de 1913 y 1914. Para confirmar este acerto, 
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al concurrir a esta solemne ceremonia trayendo 
la honrosa representación de la Secretaría de la 
Defensa Nacional, voy a analizar someramente 
dos acciones de armas que, invirtiendo los térmi­
nos, significan el fin y el principio de dos etapas 
culminantes de la época convulsiva de la Revolu­
ción Mexicana: ORENDAIN y CELA Y A. 

BATALLA DE ORENDAIN.-En los primeros 
días del mes de julio de 1914, después de haber 
limpiado los Estados de Sonora y Sinaloa, y el 
entonces Territorio de Tepic, mediante triunfos tan 
importantes como Naco, Cananea, Nogales, San­
ta Rosa, Santa María, los Mochis, Sinaloa, Culia­
cán, Acaponeta y Tepic, se hallaba en Ahualulco 
al frente del Cuerpo de Ejército de Noroeste, en 
vísperas de la más importante de sus operaciones. 
Tenía al frente la más poderosa concentración de 
fuerzas enemigas, dispuestas a oponerse a su pro­
gresión sobre la Ciudad de Guadalajara, forman­
do una columna de las tres Armas a las órdenes 
del General de Ejército JOSE MARIA MIER, deno­
minada División de Occidente. 

En esos días tuvo conocimiento de que el 
enemigo se movía por ferrocarril rumbo al Po-
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niente y, en vista de tales informes, creyó conve­
niente atraerse al enemigo para batirlo en un 
terreno propicio para el féliz resultado de las ope­
raciones. Este terreno era un valle a unos cuantos 
kilómetros al Oriente de Ahualulco, que se anto­
jaba un enorme tablero de ajedrez. Todos creía­
mos firmemente que ahí se celebraría la batalla; 
pero después de una larga espera en las posicio­
nes que se nos habían asignado, vimos con cierto 
desencanto que el enemigo cuyos trenes ya esta­
ban a nuestra vista, se detenian y prudentemente 
contramarchaban rumbo a Guadalajara. 

El General Obregón no quería desperdiciar 
la ocasión y, al ver el movimiento retrógrado del 
enemigo, con la rapidez con que acostumbraba 
hacerlo todo, tomó su decisión y dictó las órdenes 
necesarias para llevar al cabo la batalla en cual­
quier terreno. Y ésta fué la batalla más clásica 
de su vida. No dejó ningún resquicio por donde 
el enemigo pudiera librarse de la derrota, pues 
comprendía que ahí mismo debía aniquilarlo, ya 
que presentaba el obstáculo más fuerte que se 
oponía a su marcha victoriosa. 

Después de lanzar una Columna de Caba­
llería con instrucciones de destruír la vía del fe­
rrocarril entre Guadalajara y Colima, para aislar 
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a aquélla e imposibilitarle de recibir refuerzos de 
aquel rumbo, mandó otra Columna de la misma 
Arma con la misión de interponerse en el camino 
entre Guadalajara y la Ciudad de México. Inme­
diatamente después lanzó sobre el grueso del ene­
migo, que se hallaba detenido en ORENDAIN con 
la idea clara ·de presentar resistencia, un contun­
dente ataque frontal que en menos de 24 horas 
culminó con la más brillante de las victorias. El 
enemigo destrozado y disperso trató, como era 
de esperarse, de buscar su salvación reconcentrán­
dose a Guadalajara para de ahí marchar a la Ciu-
dad de México con los elementos que se hubieran 
podido salvar; pero se encontró con la Columna 
de Interdicción que previamente el General en Je-
fe había destacado entre Castillo y la Capilla, 
donde se consumó la última fase de la batalla, es 
decir la destrucción total del enemigo. 

La magnitud de este hecho de armas puso 
en manos del General ·Obregón la importante 
plaza de Guadalajara y, consecuentemente, puso 
también a su alcance la Ciudad de México. 

Después de los tratados de Teoloyucan, don­
de se acordó la disolución del Ejército Federal, el 
Cuerpo de Ejército de Noroeste desfiló victoriosa­
mente por la Capital de la República, llevando al 
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frente a su glorioso Comandante, el 15 de agosto 
de 1914. Así terminaba, como he dicho antes, es­
ta etapa de la Revolución Armada. 

BATALLA DE CELAYA.-Era el 6 de abril de 
1915. El Ejército de Operaciones al mando del Ge­
neral Obregón se había concentrado en la plaza 
de Celaya, Gto., adelantando hasta la Hacienda 
de EL GUAJE una fuerte Vanguardia de Caballe­
ría. 

Alrededor de las once de la mañana se es­
cucharon tres cañonazos disparados por nuestra 
Artillería, que era la señal de ALERTA establecida 
para el caso de una amenaza de parte del ene-
migo. Instantes después, sobre los andenes de la 
Estación del Ferrocarril se hallaba tendida la 
1/a. Brigada de Infantería de la 1/a. Divísión del 
Noroeste y sobre la vía, un tren dispuesto para 
marchar en cualquier momento. Repentinamente 
se presentó a nuestra vista la figura inconfundible 
del General Obregón, quien al pasar frente a es­
tas tropas se volvió sonriente y nos dijo su frase 
acostumbrada, pero esta vez empleando el dia­
lecto CAITA, con lo cual confirmaba su profundo 
sentido psicológico: "AICH ZIHUA HUSIN, CATE 
MAJUE", que significa: "Quiubo muchachos, no 
tengan miedo" y entonces aquella indiada (MA-
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YOS y Y AQUIS) que componía la mayoría de la 
Brigada y que era oro de muchos kilates en sus 
manos, al ser requerida en su propia lengua, sin­
tió exaltado su ancestral espíritu guerrero y al 
unísono le contestó: EHUI HACHAY, CA MAJUE, 
ANTEVO, ANTEVO, AMANGÜEYE", "Si hermano, 
no tenemos miedo, vamos que ahí vienen". 

Inmediatamente se ordenó que la Brigada 
fuera embarcada y, apenas hecho este movimien­
to, el tren se puso en marcha rumbo al Poniente. 
El General Obregón y su Estado Mayor iban en 
una plataforma descubierta que se hallaba puesta 
adelante de la máquina y en 10 que se veía empla­
_zada una pieza de Artillería. 

¿A dónde iba el General Ob,:egón? ... ¿Por 
qué el General en Jefe tomaba aquella actitud 
de positivo peligro para su vida? ... Iba en �usca 
de su destino ... Iba una vez más en busca de 
la gloria. 

Desde que el General Obregón fué nombra­
do Jefe del Ejército de Operaciones por el Ciuda­
dano Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, 
Don Venustiano Carranza, comprendió la gran 
responsabilidad que contraía y se preparó para 
responder dignamente en el desempeño de su car­
go. Sabía de antemano que iba a encontrarse con 
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un enemigo digno de su talla y ahí tal vez estaba 
la oportunidad. Iba a cumplirse el choque de dos 
_colosos y el triunfo o la derrota iba a decidir quién 
subsistiría. Los dos traían en sus alforjas los ele­
mentos suficientes para ambicionar la victoria; 
traían en sus filas la misma sangre, los mismos 
corazones, representativos genuinos del heroismo 
de la raza. 

Al salir de Celaya muchos creímos que sólo 
se trataba de realizar un simple reconocimiento. 
Pero unos minutos después empezamos a oir el 
ruido característico de un cerrado tiroteo y poco 
más adelai:,te nuestro tren se abría paso violenta­
mente en medio del combate que se desarrollaba 
en aquel momento en EL GUAJE, entre las tropas 
enemigas y las Caballerías al mando del General 
MAYCOTTE. 

Naturalmente, la llegada inesperada de 
nuestro tren atrajo la atención del enemigo que 
se volvió en contra nuestra y que era exactamen­
te lo que el General Obregón había calculado, 
pues pensaba, con toda razón, que el General 
MAYCOTIE aprovecharía aquel desahogo para 
salir de la crítica situación en que se encontraba 
por la abrumadora superioridad numérica del ene­
migo y poder concentrarse a Celaya. 
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Al darse cuenta el General Obregón que h.a­
bia logrado su objeto, de salvar a MA YCOTIE y 
sus elementos, ordenó que el tren contramarchara 
a Celaya. 

Todos pensamos que aquéllo se resolvería 
en un clásiéo Combate de Encuentro, sobre todo, 
porque unos kilómetros más adelante detuvo su 
marcha y se ordenó que la Brigada fuera desem-
barcada y tomara posiciones a los lados de la vía. 
Pero al estar realizando este movimientc, ya te­
níamos encima al enemigo que, en número abru­
mador y con verdadera audacia, venía siguiéndo­
nos. Al momento se ordenó que se reembarcara 
la Brigada y regresamos a Celaya. 

Era tal la osadía y el ímpetu del enemigo, 
que al llegar a Celaya y empezar a desalojar los 
trenes, ya estábamos haciéndolo bajo sus fuegos, 
habiendo tenido ahí mismo algunos heridos. 

Mientras ésto acontecía sobre el camino de 
Celaya a El Guaje, el General BENJAMIN G. HILL, 
cumpliendo instrucciones del propio General 
,Obregón, había tomado posiciones alrededor de 
la plaza con el resto de las Infanterías. Unos ins­
tantes después, el combate se había generalizado. 

La lucha por ambas partes era por demás 
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encarnizada. El enemigo, acostumbrado hasta en­
tonces a no ser detenido ante ningún obstáculo, 
hacía esfuerzos desesperados por adquirir alguna 
ventaja, valiéndose de la bien ganada intrepidez 
de sus Caballerías; pero en cada ocasión éstas se 
.estrellaron contra la tenaz resistencia de la Infan­
tería, que a la vez estaba muy envanecida con 
sus triunfos anteriores. Era una lucha de poder a 
poder. No había al día siguiente, después de 
veinticuatro horas de combate, ninguna ventaja 
para ambos contendientes. 

Así las cosas, se presentó el momento críti­
co. La parte central de nuestra línea de resisten-
cia fué ablandada y por ahí podía precipitarse la 
victor_ia ,e�emiga. Enterado el General Obregón,
monto rap1damente su caballo y, acompañado de 
su escolta y su Estado Mayor se presentó en el 
momento y lugar precisos y, con su mirada de 
águila se dió cuenta del peligro. Y aquí está el 
rasgo genial que le dió la victoria tan duramente 
disputada. 

Apoyándose fuertemente sobre los estribos 
de su montura, gritó: "un corneta". Alguien de sus 
Ayudantes trajo de inmediato un trompeta. El Ge­
neral Obregón miró a éste con simpatía; se tra­
taba de un niño de unos doce años pero que segu-
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ramente sabía cumplir su m1s1on y, sin pensarlo 
un momento, le ordenó: "toca Diana chamaco". 
Y aquel niño, JESUS MARTINEZ de nombre, que 
estaba. ya pisando el dintel del heroísmo, lanzó 
al aire las alegres notas de la Diana. 

El enemigo que ya veía abierto el camino 
del triunfo, se detuvo desconcertado, creyendo 
que había caído en una trampa hábilmente pla­
neada. Sin perder un sólo instante el General 
Obregón destacó a un Ayudante (a lo mejor está 
aquí oyéndome en este momento con esta orden 
terminante: "El 1/er. Batallón a la Línea de Fue­
go". 

El 15/ o. Batallón que en esos momentos lle­
gaba procedente de Apaseo, donde había pernoc­
tado, fué igualmente movido hacia allá, con lo 
que la Línea quedó restablecida, conjurándose así 
el peligro que por unos momentos fue el eje de 
la victoria. 

¿Qué quedaba por hacer?. . . El genio se 
imponía, y con el mismo ímpetu lanzó el más for­
midable contraataque que convirtió en una esplén­
dida victoria lo que pudo ser la primera derrota 
del inmortal caudillo. 
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Vino después la SEGUNDA BATALLA DE CE­
LAYA, desarrollada durante los días 13, 14 y 15 
del mismo mes de abril, pero esta vez, a pesar de 
que el número de combatientes fué superior, no 
tuvo ni el encarnizamiento ni las alternativas de 
la primera. 

El enemigo en esta acción sufrió su más 
completo desastre y puso al General Obregón en 
condiciones de tomar la iniciativa para ya no vol­
ver a perderla, y así se inicia la marcha triunfal 
del Ejército de Operaciones. 

La toma de León fué una confirmación más 
de la superioridad del Ejército de Operaciones. 
Sería prolijo hacer un relato detallado de esta 
nueva acción de armas, pero hay un acontecimien­
to durante su desarrollo, de la más vital impor­
tancia. 

El 3 de junio, durante las operaciones preli­
minares al ataque y toma de la plaza, salió el Ge­
neral Obregón con su escolta y su Estado Mayor, 
con objeto de ver personalmente el estado que 
guardaba la posición de Santa Ana del Conde. 
Era imposible ocultar al enemigo su llegada, lo 
que dió lugar a qua la posición fuera furiosamen­
te cañoneada, dándose entonces el infortunado 
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caso de haber sido arrancado su brazo derecho 
por una granada enemiga. Hasta esta herida del 
General Obregón tiene algo de simbólico, pues 
era tanta su grandeza que no podía ser herido 
por una bala cualquiera, sino por una granada 
de cañón. 

Aquí fué donde el general Obregón, al sen­
tirse herido de muerte dijo sus históricas palabras: 
"Digan al Primer Jefe que he muerto cumpliendo 
con mi deber y bendiciendo a la Revolución". 

Después de León, sólo encontramos como úl­
tima resistencia organizada la plaza de Aguas­
calientes. 

Es natural que estos triunfos del General 
Obregón le enajenaron la simpatía de todo Mé­
xico, simpatía que se desbordó en su campaña 
política para la3 elecciones Presidenciales. 

Llegó al poder después de un triunfo aplas­
tante en las urnas electorales. Y aunque no es mi 
intención analizar su personalidad en la política o 
en su gobierno, no puedo menos que hacer estas 
breves consideraciones. 

Ya hemos visto cómo sus indiscutibles méri­
tos en los campos de batalla lo convirtieron en el 
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caudillo más glorioso de la Revolución, y a pesar 
de ello, realizó un GOBIERNO ESENCIALMENTE 
CIVILISTA. 

Esta postura del General Obregón no debe 
extrañarnos, pues se recordará que unos años an­
tes había pedido al Senado de la República que 
no le fueran ratificados sus grados de Coronel a 
General de División porque quería retirarse del 
servicio como modesto Teniente Coronel. 

Además, imprimió a su gobierno una trayec­
toria eminentemente agrarista y, aquí cabe recor-
dar los conceptos del Lic. SOTO Y GAMA, líder 
indiscutible por su honradez y lealtad a los prin­
cipios del Plan de Ayala, que dijo, refiriéndose a 
la política agraria del General Obregón: "El agra­
rismo es uno de los postulados más realistas y 
más nobles de la Revolución, pero es como un po­
tro cerrero, y fué el General Obregón el que le 
echó la primera silla". 

Esa actitud del General Obregón ante las 
Instituciones, ha marcado el camino de México. 
Civilistas han sido todos nuestros Presidentes, in­
clusive los que honrosamente vistieron el unifor-
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me del Ejército .. Civilistas fueron: Plutarco 8íos 
Calles, Pascual Ortiz Rubio,Abelardo L. Rodríguez� 
Lázaro Cárdenas y Manuel Avila Camacho. 

Y nada más autorizado para confirmar esta 
tesis, que las palabras que el señor Presidente 
DIAZ ORDAZ diio en ocasión de su visita a la her­
mana República de Honduras: 

"Hemos escogido en la Constitución la su,­
premacía del gobierno civil. Entendemos por este 
el que se ejerce independientemente del título que 
ostente quien ocupa temporalmente el poder y
que por el sólo hecho de ser ciudadano investido 
con una facultad que la Constitución le otorga, 
ejerce, de acuerdo con las disposiciones de la 
propia Constitución y las leyes que de ella ema.­
nan. 

Para nosotros, si el Presidente es Abogado, 
no pensamos que sea un gobierno de Juristas; si 
es Médico, no creemos que sea un gobierno de 
Médicos; si es Ingeniero, no pensamos tener un go.­
bierno de Ingenieros; si es Militar, no creemos que 
sea un gobierno de Militares, etcétera. No es la 
profesión, oficio o título académico el que deter­
mina para nosotros la naturaleza de un gobierno. 
!:s el conducirse ante las Instituciones que son la 
base de la estructura jurídica y política de un 
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pueblo y la forma de aplicar estas normas en be­
neficio del pueblo, lo que determina, en opinión 
de los mexicanos, la naturaleza del gobierno. 

Sobre esas bases hemos escogido un gobier­
no civil que han desempeñado Militares y perso­
nas sin título universitario. Mandato que actual­
mente cumple un hombre que pasó por la Univer­
sidad y que procura gobernar, hasta donde sus 
escasas luces se lo permiten, no como si fuera un 
gobierno de universitarios, porque el ser universi­
tario no quiere decir que se sepa todo, pues se 
aprende sólo un poco cuando se pasa por las 
aulas; sino que quiere gobernar con un sentido 
eminente y emocionadamente humano, tratando de 
comprender las aspiraciones de su pueblo, de ser­
virle hasta donde se lo permite la etapa de desa­
rrollo en que nuestra Patria se encuentra y la 
capacidad de los organismos de que dispone pa­
ra realizarlas". 

A excepción de estas palabras del Sr. Presi­
dente, que son una verdadera cátedra de civilismo 
yo sé que nada de lo que he dicho aquí es una 
novedad, que todo ésto ha sido repetido en mejo­
res términos, pero es que no se puede hablar del 
General Obregón sin hacer estos recuerdos. Hay 
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aquí en est.o tribuno muchos actores físicos de es­
tos acontecimientos. Este selecto grupo de ameri­
tados Gen·erdles, muchos amigos y correligiona­
rios, colaboradores suyos que yo lo han oído 
muchos veces, pero no hoy que olvidar que está 
también aquí lo juventud mexicano, eso juventud 
que es lo más preciado esperanzo de lo Patrio. Y 
es o ello o lo que van dirigidos estos palabras, po­
ro que sepa cómo se forjó lo Revolución Mexicano 
y cómo ésto forjó o SL' vez al México actual, gran­
de y progresista. 

Es o ello o lo que pido que en todos los mo­
mentos de su vida vuelvo su mirado o este mo­
numento, donde siempre verá iluminado por el 
fuego eterno de lo glorio, el nombre de un gran 
General, de un gran Presidente, de un gran Re­
volucionario, de un gran Ciudadano, que con su 
muerte se abrió los puertas de lo inmortalidad ... 

"ALVARO OBREGON". 
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LIC. MANUEL GONZALEZ RAMIREZ 

SALVADOR LUTTEROTH GONZALEZ 

MANUEL IRIGOYEN 

MAYOR JOSE RODRIGUEZ CERVANTES 
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México, D. F., a 29 de diciembre de 1969. 

Sr. 
FERNANDO TCRREBLANCA 
Guadalaj�ra No. 04 
Col. Roma 
México 7, D. F. 
Resoeta e señor Torre nea: 

Por tercera vez nos devuelven la etra de cambio 
con cargo al Sr. Rodolfo E ÍAs Calles Lacy, PDr ----­
¡ 600.00 (SEISCI r OS PESOS 00/100 i.N.) y nos co ran 
$ 15.00 (¡,�UINCE PESOS 00/100 r,1 •• ) _ or manejo de la -
misma; esto significa ue el presupues o de esta Aso­
ciación se sienta afectado y no haya lo necesario 
ra pago de renta y demé � ue tenemos nendiente. 

Me permito rogar e a usted en una forma mucho 
muy encarecida nos ayude a lograr estos 60 .oo, con 
lo cu podremos salvar nue�tro presupuesto y nuestr 
eudas. 

Sa iendo que t1sted siempre ha sido 
con nosotros y conmigo en lo particu 
usted resnetuoso y eguro servidor •. · 

WF/jpbv 
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SR(ES). 

AVISO·DE CARGO 
10·' CIVlCA GRAL. ALVARO OBREGO , A. C., 

,JUA'v·z 9 5-408 y 409, 
2 6, 1, • í • 

POR LOS SIGUIENTES CONCEPTOS NOS HEMOS PERMITIDO CARGAR EN SU CUENTA: 

MEXICO, D. F. 

F-1-5 

FAL C P.R )EL JOC T 16528 A CA G• DE OJOLFO ELIAS CALLES. 

Recogerlo en Balderas # 36.MEZANI, E. \ 
\ 

$ s.oo

ATENTAMENTE 

12-23-69. BANCO DE INDUSTRIA Y COMERCIO, S. A. 
m P 

INSTITUCION DE DEPOSITO, AHORRO Y FIDEICOMISO 
08!5009 



FECHA ENTRADA SU NUMERO VENCIMIENTO NUESTRO NUMERO ·'FUERAll-�����--������������,�-�����---'�����������H-��������4���������---ISU GARTA TERMINO 
PLAZA 

12-8-69 12-6-6-9 s/mJM VISTA 0-16528
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* 
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* 
VICE·PRESIDENTE 

FERNANDO TORREBLANCA 

* 
TE S O R E R O  

LICENCIADO 

ALF'ONSO ROMANDIA F'ERREIRA 

* 
S E C R ETARIO 

ING. LUIS G. F'RANCO 

* 
PRESIDENTES DE COMISIONES 

GRAL. DE DIV, GABRIEL LEYVA VELAZQUEZ 

GRAL. DE DIV. ISAAC M, !BARRA 

GRAL, DE DIV, JOSE MA. TAPIA 

GRAL. DE 01v. D. E, M. 

F'ERNANDO PAMANES ESCOBEDO 

GRAL. DE BRIGADA 

ARTURO JIMENEZ DE LARA 

GRAL, DE BRIG, MANUEL DE J, SOLIS 

CORONEL JESUS VIDALES MARROQUIN 

CORONEL ENRIQUE LIEKENS 

LIC. ARTURO H. ORCI 

DR. BERNARDO J, GASTELUM 

LIC. RAf"AEL CORRALES AVALA JR. 

LIC. MANUEL GONZALEZ RAMIREZ 

SALVADOR LUTTERDTH GONZALEZ 

MANUEL IRIGOYEN 

MAYOR JDSE RDORIGUEZ CERVANTES 

* 

RECIBO ffiOV'ISig{AL 

RECIBI del Sr. Fernando Torre blanca, la cantidad 
de: - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - � -
$ 600.00 (SEISCIENTOS PESOO 00/100 M.N.), por conceJ? 
---------- to de cooperación extraordinaria. ¡:aro los• 
gastos que se originen con motivo del XLI aniversario 
de la muerte del Sr. Gr l. de Div. don Alvaro Obregón. 

Este recibo será canjeado por otro definitivo -­
firmado por nuestro Tesorero, µna vez que dicha suma­
hay sido de ositada en nuestra cuenta bancaria. 

!a Asociac ión Cívica II Gra.l. Alvaro Obregón ", 
agradece su v liosa a ort ción. 

Ing. 

LGF/jpbv 
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